Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 5
«Los Diez Mandamientos»


Introducción: Una niñita de cinco años tenía uno de esos días llenos de problemas, discutiendo con su mamá. Finalmente, la madre en exasperación le dijo: «Juanita: ¡quiero que te vayas a sentar en el rincón en este instante! ¡Y no te levantes mientras no te lo diga!». Juanita se fue al rincón y se sentó por unos minutos, y al pensarlo, le gritó a su madre: «Mamá: Estoy sentada por fuera, pero ¡estoy parada por dentro! ¡Está bien así!». Todos tenemos una naturaleza de «Yo estoy parado por dentro». Todos queremos doblegar a la autoridad y resistir las reglas. Por eso tenemos problemas con los Diez Mandamientos. Vemos a Dios como juez o como un aguafiestas cósmico. Cuando pensamos de los Diez Mandamientos probablemente lo primero que nos viene a la mente es el actor que protagonizó la película. En este sermón espero que veamos los Diez Mandamientos de una manera enteramente nueva.

[Lea Éxodo 19:1 y haga una revisión breve. Dios se reveló como «YO SOY EL QUE SOY» y con poder sacó a la nueva nación de la esclavitud de Egipto y a la libertad. El plan de Dios es estar con nosotros. Dios quiere estar con su pueblo].

Idea principal: La idea grande de toda La Historia es la declaración de Dios: «Yo quiero descender y morar contigo». Dios continúa diciendo, en efecto: «Para que yo viva con ustedes, hay tres cosas que se deben resolver».

I.	Dios da pautas en cuanto a cómo debemos tratar a Dios y unos a otros. Éxodo 20:1 -7: Los Diez Mandamientos.
A.	Dios quiere una comunidad de amor que refleje las relaciones que hay entre la Trinidad. 
B.	Los Diez Mandamientos forjan la comunidad de amor.
1.	Los mandamientos 1—4 nos guían en cómo tratamos a Dios. Relación vertical [brevemente explique cada mandamiento].
2.	Los mandamientos 5—10 nos guían en cómo tratamos a otras personas. Relaciones horizontales [brevemente explique cada mandamiento].
C.	Nuestra naturaleza de pecado se opone a las pautas de Dios.
1.	Mientras Moisés espera recibir los Diez Mandamientos, Aarón fabrica un becerro de oro y la gente lo adora.
2.	Dios no está entre el pueblo rebelde. Moisés intercede a fin de que Dios no extermine al pueblo rebelde. Éxodo 32:22-23.

II.	Dios desea un lugar en el cual morar entre nosotros. Éxodo 25: El tabernáculo
A.	Dios da instrucciones específicas para la construcción del tabernáculo. Éxodo 25:8-9.
1.	Dios moraría en el «Lugar Santísimo» y nadie podría ver la cara de Dios.
2.	Sólo el sumo sacerdote podía entrar en Lugar Santísimo una vez al año, por el pueblo.
D.	El tabernáculo era una carpa portátil. Dios guiaría a su pueblo con una nube que se movía durante el día, y con una columna de fuego por la noche.

[bookmark: _GoBack]III.	Dios requiere que se expíe (cubra) el pecado con el derramamiento de sangre. Libro de Levítico.
A.	La naturaleza de pecado es lo principal que nos mantiene separados de Dios. Cada uno de nosotros tiene una naturaleza de pecado. Hay que lidiar con el pecado, cubrirlo, expiarlo.
D.	El sacrificio de animales se institucionalizó en el sistema sacerdotal de sacrificios a fin de que constantemente se pudiera expiar (cubrir) el pecado.
C.	La nueva nación necesitaba que se cubran sus pecados a fin de que Dios pudiera morar entre ellos. La rebelión en el episodio del becerro de oro, la intercesión de Moisés, y el perdón debido a la gracia de Dios hizo posible que Dios morara con su pueblo. Éxodo 33:14-16, véase el sumario en la página 56 de La Historia.

Tres aplicaciones importantes:
1.	Jesús es nuestro gran sumo sacerdote y su sangre expía (cubre) de una vez por todas nuestro pecado (Hebreos 10:1-18). Con la sangre de Cristo en el marco de su vida, usted recibe perdón y acceso directo a Lugar Santísimo.
2.	Somos el lugar en donde Dios Mora. Somos el nuevo tabernáculo. La iglesia no es un edificio; la iglesia somos nosotros y nosotros somos el lugar en donde Dios reside. 1 Corintios 3:16-17.
3. El gran mandamiento es la pauta que Jesús da y modela para nosotros. La pauta del amor sacrificial: Mateo 22:38 -40 y Juan 13:35.





